
U N A " N O V E L L A " Í T A L Í A N A 

Erase una vez un rey tan pre-
suntuoso, que en tal modo te-
níase seguro de su poderío 
(aunque bien sabía que otros 
que mayor lo tuvieron, vinieron 
a menos) que creía que ni el 
mismo Dios se lo podía arreba-
tar. 

Firme en tan impía opinión, 
sucedió que oyó un día cantor 
en la iglesia aquel versículo del 
Magnificat «deposuit potentes 
de sede>. Entonces, levantándo-
se de su sitial, y habiendo inte-
rrumpido el canto del coro, or-
denó a los clérigos que oficia-
ban que suprimiesen de los li-
bros aquel verso, porque decía 
cosa falsa de él, e intolerable 
en su reino. Soberbia que, co-
mo rayaba en demencia, quiso 
Dios castigar y curar, para lo 
cual dispuso las cosas de la for-
ma que diré. 

Un día se le ocurrió o ese rey 
ir a bañarse a una piscina que 
tenía en una bello posesión, a 
cosa de un tiro de ballesta de la 
ciudad. Habiendo llegado allí 
con noble séquito de donceles y 
caballeros, despojándose de sus 
ropas y dejándolas en la ante-
cámara, entró: y encerrándose 
solo, se dió el baño Entonces 
Dios envió a un ángel, el cual, 
habiendo tomado la persona y 
ademanes del rey, dejándole en 
el baño, salió afuera; y hacien-
do que los siervos que le espero-
ban le vistiesen sus ropas, vol-
vió o palacio en compañía de 
aquéllos y de los caballeros. 

El verdadero rey permaneció 
en el baño cuanto le plugo, y al 
fin, saliendo de él abrió la 
puerta; y, habiendo llamado a 
los siervos pora que le vistieran, 
vió que nadie respondía: sino 
que divisó al lodo de la puerta, 
donde había puesto su ropa, al-
gunos horapos usados y remen-
dados. Quedóse atónito ante 
aquella novedad, y volvió a lla-
mar: 

—¡Checcoi jjuani ¡Ghirigoro! 
De nada le valieron sus voces; 

hasta que, avergonzado de sí 
mismo, sin poder adivinar qué 

fuese aquéllo, y pareciéndole 
estar soñando, pues no otra cosa 
podía creer, tomó aquellos 
harapos se los endosó y salió a 
ver donde se habían ido los 
siervos y los caballeros; y tras 
haber buscado en todas partes 
sin hallar a nadie, fuera de sí, se 
dirigió a la ciudad. 

Asi vestido, sin acompañamien-
to, uno vez llegado a la puerta 
llama a la guardia: —¡Aquí, el 
cabo! ¿Dónde estáis, truhanes? 

Nadie responde. Los guardias 
que habían visto regresar al rey 
y le habían rendido honores, al 
ver ahora a aquel en tal tesitura, 
aunque les pareciera que tenía 
un algo de semejanza con el mo-
narca, no podían sin embargo 
creer sino que era un mentecato, 
un bribón que quería burlarse 
de ellos: y estuvieron c un pelo 
de darle una buena tunda en las 
costillas; mas, reprimiéndose, sin 
corresponder a sus chanzas, de-
járonle pasar. 

El desdichado rey, perdido ca-
si el juicio de desepcho y de 
azoramiento, entró en el palacio. 
Aún allí llama a la guardia por 
sus nombres; ellos se le ríen a 
las barbas, y le vuelven la espal-
da. Desesperado, sube la esca-
lera, reclama al lacayo, al cham-
belán, al maestro de su cámara. 

Desdeñosos, los servidores de-
cían al rey: 

— ¿Quién eres tú? ¿Y qué bus-
cas acá? 

- ¿Que quién soy? — replicó 
el rey. ¿Qué pretendo, me pre-
guntáis? Fulleros y picaros que 
sois. ¿Quién os parezco, pues? 
¿No soy yo vuestro rey, que sa-
lido ha poco con vosotros, al 
baño, vuelvo ahora solo y con 
estos harapos, gracias a voso-
tros? jAsi fuérais pasados a cu-
chillo! ¡Que, habiéndome deja-
do allí solo y llevándoos mis ro-
pas, habéis andado ol diablo, 
ladrones, más que ladrones! ¿Y 
aún osáis preguntarme que 
quién sea yo y qué es lo que 
quiero? 

Los cortesanos, oyéndole ha-
blar así, poco faltó para que le 
echasen escaleras abajo, pero, 
quedando la cosa en chanza, y 
llamada todo la corte, le fué 
mostrado el nuevo rey: quién 
reía, quién le decía chacotas, 
quién le tiraba de la barba, 
quién le daba una puñada o le 

iPéeu ¿eimá. 

Siempre atento y muy puntuat, 
siguiendo su ley y norma, 
a los lectores informa 
«Carrerilla Semanal» 

Hoy, con gozo sin igual, 
entre chanzas y verdades, 
os brinda felicidades, 
y os desea con fervor 
este humilde servidor 
venturosas Navidades. 

tiraba del sayo: todos desterni-
llándose de risa, que no pare-
cía el palacio entero sino un 
carnaval. El pobre hombre ju-
raba por el Evangelio, chillan-
do que él era el rey, y que de 
bían reconocerle, y que aquello 
era uno villanía. Ellos le anima-
ban: 

— Dices bien, buen hombre. 
Grito aún más fuerte. 

Y alguno se le recomendaba 
por tener algún cargo en la cor-
te y le presentaban memoriales 
y súplicas, que luego le restre-
gaban por las narices. 

En breve lo bulla se hizo al-
go pesada, pero no hubiera ter-
minado ton presto si el rey An-
gel desde la sala de audiencias, 
no hubiera mandado a ver que 
era aquello y no hubiese hecho 
conducir a su presencia al nue-
vo señor, el cual, al ver que el 
otro mismamente parecía él, 
más porque le veía encima los 
mismos hábitos de los cuales se 
había despojado hacía poco en 
el baño, aún maravillado sobre-
manera de que otro se le ase-
mejase tanto que por él pudiera 
ser tomado, remontóse a su ida 
al baño y le fué contando todo 
lo que le había acontecido. Mas 
el Angel tomóle aparte, y amo-
rosamente le dijo. 

— Fuerza es que dés gracias 
a la divina benignidad, pues tu 
presunción te culpó más por li-
gereza de juicio que por impie-
dad. Y ha determinado volverte 
a la razón. Tú blasfemaste di-
ciendo que ni siquiera el Rey de 
Reyes podía quitarte el reino. Y 
ya has visto como Dios puede 
arrebatar el poder a quien El 
quiera, como lo do; y tal vez tú 
no lo hubieses recobrado poco 
ha, si yo me hubiera mantenido 
en la semejanza que de tí he to-
mado, sino que habrías sido es-
carnecido y arrojado de lo cor-
te como loco. Considera, pues, 
la Divina Bondad, que te ha de-
vuelto tu reino: reconócelo tú 
como por suyo, pues de otro mo-
do El te despojoría del mismo 
para siempre. 

Cap a Betlem 
En apropar-se a¡ terme, se rí anaren 
cap a Betlem, casa! de ¡a nissaga 
davídica, ja que manava el César 
un cens, per tal que fossin acomplertes 
antigues profecies messiàniques. 
Després d'una jornada muntanyenca 
per camins costeruts i pedregosos, 
a ¡a vila pairal feren entrada, 
ambolcaUats de nit, de vent, de gebre. 
La mesquinesa feia cada casa 
més glacial que fa fredor nocturna. 
Obscura soledat feta de portes 
tancades i de rosires implacables 
que detieguen amb l'òval complaença 
del qui se sent segur sota teulada 
i es pensa que és perquè ho mereix, i mira 
el pidolaire com si fos culpable 
de no tenir la cosa que demana. 

L'infantament 
Pobre gent de Betlem, només atenta 
al vostre benestar! quan rebutjàveu 
la Verge i Sant Josep que us arribaven 
polsosos de la llarga caminada, 
us perdieu el més gran espectacle 
que s'hagi pogut mai veure en els segles-, 
el naixement de Crist. Ningú no n'era 
digne. Fou en la cova freda i fosca. 
Només Josep, amb el bou i la mula, 
pogueren contemplar tan gran miracle 
Intima soletat la deis esposos 
en el moment excels. Déu ajudava. 
EI seu infant lievà la Verge sola, 
sense dolor ni dany, que no tenia 
pecat original, ni l'afectava 
la maledicció del Pare a Eva, 
quan va foragitar-la. Ella mateixa 
bolcava íInfantó. Clarins i trompes 
sonaren en la nit. Volades d'àngels 
proclamaren arreu la bona nova. 

Els pastors 
Els de Betlem, tan ben ficats a casa, 
no varen sentir res. Només e/s pobres 
pastors de la muntanya, que dormien 
al ras, vora l'escalf de la foguera, 
oïren el missatge i corregueren 
a la vila i entraren a la cova. 
En l'alta joia de les presentalles, 
ells els primers reteren homenatge 
a Déu que bracejava en el pessebre. 

J. PEREÑA 

Del libro inédito «RETAULE DE LA VERGE» premiado por 

el L E. G. en el i:i Certaaer. Literario de la Fiesta del Libro. 

Dicho esto, volvióle a vestir 
con sus ropas reales y desapa-
reció, volviendo el rey a ser 
quien ero. Y, regresando con los 
suyos, ellos le reconocieron co-
mo a su señor; y él, así escar-

mentado, dejó que los clérig"^ 
cantaron aquel versículo, conf®' 
sando que encerraba v e r d a d d® 
sobras. 

Antonio Cesari (siglo XVIlD 
trad. J. V. A. 

R E F L E J O S UN POCO DE PIEDAD 
Aunque sea demasiado tarde para evitar 

unos hechos ya consumados, no estará de 
más reiterar el toque de alerta dado en el 
número anterior de ANCORA sobre la prohi-
bición decretada por las autoridades compe-
tentes de aprovechar los pinos y abetos de 
corta edad, asi como el tallo de los mismos, 
aunque sean adultos, para componer con 
ellos árboles de Noel, tan en auge en los últi-
mos añcs en nuestro pais. 

Y no solamente débese circunscribir la 
orden prohibitiva a las especies forestales 
explícitamente citadas, sino a todas las plan-
tas arborescentes que pueblan nuestros mon-
tes, el acebo, (grévol) por ejemplo, ya que 
talándolas y cercenándolas brutalmente co-
mo se está haciendo se inrrogan los mismos 
perjuicios a la colectividad. No tan solo por 
atentar contra el derecho de propiedad, co-
rneo alguien pudiera creer, sinó igualmente 
por asi agravar aun más el pavoroso proble-
ma de la despoblación forestal de tan difícil 
resolución. 

Porque no se trata, señores, de cortar ino-
centemente unos ramillos de grévol» o de 
pinos de las ramas inferiores, sin grave da-
ño para la planta, sino que se arrancan 
de cuajo o cercenan a ras de tierra sin 
coTr.pasicr. zott.o si se tratara de maíajcs sin 

ninguna importancia Se da el caso de q^e 
en algunos parajes de los cercanos monteé' 
donde habia vanos ejemplares añosos y d® 
los cuales se proveían algunos pesebrista^ 
para adornar sus Belenes, han sido derribé' 
dos a hachazos, impíamente. 

Es lástima que por causa de individuos si^ 
escrúpulos, que tal vez no persiguen con 
obrar insensato otra cosa que ganarse una^ 
míseras pesetas, téngase que poner cortap'' 
sas legales a otros ciudada-'os que se àeà^ 
can a esparcimientos tan típicos, ingenuos ^ 
inofensivos como son la composición de P®' 
sebres y árboles de Navidad. 

Pero de seguir así, y desgraciadament^ 
el mal tiene visos de agravarse, habrá 
poner coto severo y pronto, a tales desmán®®' 
so pena de quedarnos dentro pocos años si^ 
una brizna del popular «grevol> y con nui»^ 
rosos pinos y abetos mutilados cual si P*̂ ' 
estas montañas hubieran pasado nuevas 
das de bárbaros. , 

Habrá que tener esto presente en añ^^ 
venideros y aunando los desvelos de auto^ 
dades, prensa, maestros y los mismos P®®^ 
bristas. hacer una campaña prèvia a tiemP'^ 
para atajar el mal antes de que sea irrein®' 
diable. 

á 


